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 PRESENTACION 

 

Su revista MANKEME en su edición número nueve está dedicada a las 

mujeres. Por esta razón, en esta ocasión, presentamos artículos cuyos 

autores en su mayoría son mujeres y además, el contenido de sus 

temáticas está referido a ellas. 

Las Damas del  Departamento de Carazo, es el título de nuestra portada, 

ilustrada por una pintura de una mujer. Esta es una manera de reconocer la 

gran labor que nuestras mujeres desempeñan en la sociedad, evidenciando 

su empoderamiento dentro de la misma. 

En esta edición, aparecen las vivencias  y aventuras que como estudiante y 

maestra normalista nos narra la Lcda. Auxiliadora Marenco Mendoza, 

insigne educadora de generaciones de Carazo. 

En ñLa mujer, art²fice de la creaci·nò, se resalta el papel determinante que 

a través de historia ha desempeñado la mujer en el ámbito mundial y en los 

municipios de nuestro departamento. 

En ñInfluencia de Oriente en Occidenteò, se hace un esbozo de la penetraci·n de la literatura oriental en 

nuestros lares. Este se complementa con un enfoque de la historia y la literatura como ñprocesos creativos 

generados por conflictos armados y  las impresiones emocionales del artistaò. 

La sección de los talentos juveniles, presenta entrevistas a dos excelentes estudiantes y sus aspiraciones 

profesionales. El protagonismo de la mujer en distintas épocas y roles en la familia como en la sociedad, 

haciendo referencias a su destacada labor.  

Finalmente resaltamos a ñPrima Soto Valverdeò cr·nicas de Mario J. Quintanilla, que nos dice ïmi 

bisabuela fue la súper mujer que pobló esta ciudad, en 1942 las autoridades la declararon la mujer del año. 

 

Consejo Editorial 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Autor Pintor.  

Ernesto Antonio Noguera. Diriamba 

 

ñVoces y Cantosò 

ñMadre Soltera 

ñAlegoríasò 

ñClíoò 

ñMujer y Pensamientoò 
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EL LIBRO DE MI VIDA 

 

Por:  María Auxiliadora Mendoza Marenco 1956. Maestra Normalista, Jinotepe 1964. Maestra de Educación 

Media 1968. Lcda. Pedagogía y Psicología 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta tarde, Rosario Vanegas me llamó por teléfono reclamándome muchas páginas en el libro de mi vida y 

su derecho de autor.  

 

Después que reímos, quedé sola, recapacité y recordé que la vida de cada uno se compone de la relación 

y la convivencia con muchísimas personas con las que nos hemos unido por amor, trabajo, estudio, 

intereses, ideales, etc. Y todos escriben muchas páginas en nuestras vidas.  

 

He recordado como en una película mi amistad y mi convivencia con Rosario, en verdad nuestras 

experiencias estudiantiles, juveniles, de trabajo, están llenas de escenas coloridas, en blanco y negro y en 

tecnicolor. Nuestra vida de estudiantes en la Escuela Normal de Señoritas de Jinotepe, marca el génesis de 

nuestra amistad larga y grande; distancia entre años de estudios, pero esa amistad creció a través de sus 

hermanas Auxiliadora que era secretaria de la Normal, Lila  que nos precedía en los estudios y su familia 

llego a ser parte de nuestro núcleo de amistades familiares.  

 

 

 

Izquierda a derecha: Rosario Vanegas, Ligia Ruiz, Sonia Ruiz, Nora Ruiz, María D´freitas,  

Marta Elisa González, Thelma Macías y María Auxiliadora Mendoza Marenco. 
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Puedo mencionar que en nuestras correrías de adolescentes hay nombres 

unidos a nosotras y tendrán que seguir inseparables en esta biografía: 

Sonia, Ligia y Diamantina Ruiz, Thelma Macías, amistades que crecieron 

paralelas en la vida real y en la vida estudiantil, aunque en años diferentes 

pero algo nos unía. La vida se encarga de armar las estructuras, se encarga 

de armar rompecabezas, ordena las cosas como deben ser y cuando 

vemos, todo está allí en su lugar, sin que nosotros moviéramos una sola 

pieza. 

 

Dejamos la Escuela Normal en Jinotepe y al poco tiempo ambas 

regresamos a la Escuela Normal de Señoritas, ahora ubicada en San 

Marcos y nosotras en calidad de profesoras. Cuántas cosas sucedieron en 

tantos años! Incontables aventuras alegres, tristes, rabiosas por injusticias 

que sufr²amos, emociones grandes y chiquitas, pero hac²amos algo maravilloso: ñsonre²amos a la vida, nos 

reíamos de los momentos amargos, de lo malo, poníamos buena cara y salíamos adelante. 

 

Otros nombres se unían a los nuestros Hilda Mejía, Ligia Ruíz, Leonor Hanón, Manuel Moncada, Teresa 

Fong, Violeta Gómez, Vitalia Rojas, Martha Elisa González, Dalila Pérez, Trinidad Huelva, Silvio Sánchez, 

Carmen Salmerón, Olga Lila Ortega, mucha gente más pero nosotros representábamos la juventud más 

animosa, enérgica y valiente, siempre dispuestas a muchas cosas, entre ellas, ir por la noche a estudiar a 

la Universidad después de una jornada de trabajo de 7.00 a.m. a 5.00 p.m. frente a un horario agotador 

bajo una disciplina académica y por la noche todavía podíamos cambiar maquillando nuestros rostros y 

fumigándonos de perfume para ir a clase y logramos graduarnos.  

somos licenciadas en diferentes carreras, nos casamos, hicimos casas, otras compraron carros, y contra 

viento y marea logramos muchos éxitos, amén de las idas al cine, a las fiestas patronales de Jinotepe y 

Diriamba, entre estas fiestas, una noche fuimos a los juegos de pólvora y el toro encuetados persiguió a 

Rosario y ella corría entre el bullicio, igual nosotros corríamos, en ese molote, Rosario perdió un zapato 

donde hoy es el edificio de BANCENTRO, nosotras, a gatas, ayudábamos a buscar el zapato dentro de la 

avalancha que nos empujaba y nos arrastraba y al final Rosario regresó descalza, por cierto que gozamos 

lo indecible y olvidamos el zapato. 

 

Tantas páginas podrán llenarse si pudiera escribir todas las vivencias, experiencias, como salirnos de la 

Universidad para irnos a Diriamba en una pandilla con Jorge Norori en un jeep viejo que él tenía y los 

apuros que pasábamos para regresar porque Jorge sólo nos llevaba. 

 

Recuerdo que una noche  llegamos al reloj de Diriamba y no encontrábamos en qué regresar y ya era la 

media noche y en eso apareció un taxi y nos hacía el viaje en cuarenta córdobas, Thelma andaba un billete 

de cincuenta córdobas y entre todas le ofrecimos pagar el viaje, nos venimos, hay que hacer notar que en 

esa época, cuarenta córdobas era bastante dinero, al llegar a Jinotepe  le pedimos al hombre que nos 

dejara en la esquina de Don Camilo Rueda para que la mamá de Thelma no viera que veníamos en un taxi 

y menos que supiera que veníamos de Diriamba; para colmo de la aventura, Thelma le da al hombre los 

cincuenta córdobas y él alego que no tenía vuelto y al final se fue y se llevó el dinero. 

 

 

 

Diamantina Ruiz Gadea 
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Quiero mencionar que Rosario, en esa época era alta, delgada, fina y quizás físicamente ella y yo éramos 

opuestas y da la casualidad que ella tenía un vestido negro bordado en blanco que su hermana Consuelo 

le había hecho, algo increíble, aquel vestido me quedaba perfecto y era mi gala en los duelos, fiesta o 

cualquier evento. Ella me lo prestaba y yo lo lucia, solo hizo falta que me lo regalara y no nos importaba 

que nos vieran a las dos el vestido. En la Normal de San Marcos, con un control tremendo, era un deleite 

salirnos a escondidas en el recreo con Manuel Moncada, Hilda, Leonor y a veces otras nos íbamos a 

buscar vigorón que vendía una tía de Manuel en un carretón y luego regresábamos a la Escuela comiendo 

en la mano. 

 

Los bailes y fiestas nos encantaban, íbamos a Masatepe, Diriamba, Jinotepe, Rivas y realmente 

disfrutábamos, tanto nos gustaban las fiestas que nosotras con algún motivo inventábamos bailar, entre las 

fiestas inventadas sucedían cosas encantadoras, una vez en casa de Rosario hicimos una bailaderita y nos 

pusimos elegantes como si fuéramos a un club; Violeta Gómez no bailaba y se sentó cerca de la puerta de 

la calle y un picado se arrim· a ver la fiesta y en lo ¼ltimo se arrim· a Violeta y le dec²a: ñMujer, anda baila, 

pero mujer, haceme caso, and§ bail§, si estas hermosa mujerò y ella le dec²a: -no señor, yo no bailo, no me 

moleste, y el hombre insistía con su apreciación. 

 

Nuestra vida universitaria también es un historial colorido y brillante. Cuando nos recibimos de P.E.M., la 

graduación fue en la UNAN León, en la noche, nosotros inventamos ir todas vestidas de la misma tela y de 

la misma hechura y gozamos al máximo esa noche, nos fuimos todos juntos en un bus. Nos graduamos: 

Thelma Macías, Sonia Ruiz, Ligia Ruíz, Rosario Vanegas, Teresa Fong, Fernando García y Yo, el director 

era el Dr. Juan Sánchez y a él le dedicamos la promoción y el Dr. Carlos Tunnerman era el Rector. Mi 

vestido me lo hizo a mano María D´freitas mi amiga brasileña que era Técnico de UNESCO. 

 

Cuando estábamos para sacar la Licenciatura, nos 

señalaron un día para entregar la Monografía, entonces 

nos preparamos y Rosario tenía una camioneta y nos 

fuimos a Managua elegantísimas y felices a entregar las 

monografías; después que salimos de la UNAN 

dispusimos ir a comer en el Gallo-pinto del Gran Hotel, 

que en esa época era el mejor de Managua.  

Llegamos al lugar, dejamos el carro, y todas de tacones 

altos, de gran cartera y bien maquilladas, pedimos a la 

señora un servicio de gallo-pinto y carne asada y tajadas, 

pero antes de sentarnos alguna preguntó cuánto valía el 

servicio y era algo como diez córdobas y la verdad es 

que ninguna andábamos más de dos a tres córdobas y a 

esa hora le decimos a la señora que no queremos los 

servicios, acto seguido esa señora nos dijo lo que quiso y 

nosotras salimos rápido al carro y unos hombres que 

estaban sentados comiendo nos llamaban y decían: -

Vengan muchachas, nosotros las invitamos y alguna dijo 

a lo menos: gracias y nos fuimos a reír más allá y sacar el 

dinerito que andábamos para tomarnos una Coca-Cola en 

otro lugar. 

 

Ciudad de Rivas (Paseo en Coche) 
Rosario Vanegas Ligia Ruiz Gadea, 

Sonia Ruiz Gadea 
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Nuestra etapa universitaria fueron años maravillosos por la calidad de vida: trabajar, estudiar, divertirnos, 

sacrificar todo tiempo libre para estudiar, investigar, leer, etc. 

Cuando se acercaban los exámenes nos juntábamos Sonia y Ligia Ruíz, Thelma Macías, María del Carmen 

Traña, Rosario Vanegas y Auxiliadora Mendoza, nos reuníamos en casa de Thelma que tenía un patrio 

grande y un gran árbol de mango, debajo del cual estudiábamos; un día Chanito= Feliciano Ruíz Ampié, 

que era nuestro compañero, supo que estudiábamos juntas él quiso unirse al grupo y todas la tardes nos 

buscaba y nos llevaba pan, cajetas, otros dulces, frutas y nosotros lo integrábamos, pero el caso es que 

Chanito tenía un problema d retraso mental, nosotras teníamos un método de estudio: Leíamos, 

explicábamos el contenido y dejábamos una clave para recordar temas o capítulos.  

 

Una vez que teníamos examen de Historia de Nicaragua y eran tres tomos los que teníamos que estudiar, 

procurábamos leer rápido y como clave dejábamos el nombre del personaje principal de los hechos. 

Cuando fue el examen Thelma se sentó al lado de Chanito con la intención de ayudarlo, pero Chanito 

escribía cantidad de cosas y ella creyó que él sabía todo. Cuando regresó los exámenes el profesor, todas 

sacamos buenas calificaciones y sólo Chanito no, el pobre había escrito cosas como las que hablábamos 

cuando estudi§bamos, por ejemplo: aqu² el hombre clave esé y el Prof. No entend²a ese lenguaje. 

 

En esas vacaciones de la Universidad lográbamos 

hacer viajes y recorridos fabulosos; en esos viajes las 

Ruíces nos invitaron a pasar una semana en la 

Hacienda ñCuerno de Oroò de su t²o Luis Gadea, eso 

es en Chontales, era tanta la alegría del viaje que 

inventamos un uniforme que era un yomper de azulón 

con blusa manga larga de cuadritos rojos, zapatos 

tenis y calcetas altas, ahora que lo recuerdo me parece 

cómico o divertido, pero en aquel entonces era lo 

¼ltimo. Y despu®s nos hicimos llamar ñpl®yadesò (siete 

cabritas).  

 

En ese viaje hubo sucesos tras sucesos divertidos, el 

primer día nos quedamos en Juigalpa y dormimos de 

dos en dos en unas tijeras de lona y nos escapábamos 

de caer y para colmo esa noche llovió torrenciales y 

caían chorros, no goteras y nosotros halábamos las 

tijeras para uno y otro lado buscando salvarnos del 

agua y al final amanecimos remojadas.  

 

Ya en la finca todo se reducía a comer, dormir y andar en caballo o caminar por el cerro de los siete 

colores, bañarnos en el río. En esa casa vivía el tío Luis, solo con sus niños y una empleada, entre sus 

niños tenía una llamada Nubia que era invalida y estaba siempre en una camita, ella tenía unas manos 

lindísimas como de una virgen, era muy bonita y vivía con un pequeño radio oyendo música de Pat Bum al 

que ella amaba y tenía fotos de él.  

 

 

 

 

Juigalpa, Chontales. Sentadas. Sonia Ruiz 
Gadea, Auxiliadora Mendoza Marenco, Rosario 

Vanegas, Ligia Ruiz Gadea. 
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En este viaje, también fuimos al cine, era un patio de suelo y 

con bancas, la película mexicana en blanco y negro, en la 

pantalla chiquita, nosotros sentíamos que algo nos picaba, 

pero no le poníamos mucha atención, cuando llegamos a la 

casa la picazón era peor, nos registramos y estábamos 

cundidas de pulgas y gelepates. 

 

En otra oportunidad nos fuimos a mi casa a Rivas, las Ruíces, 

Thelma, Rosario y Dalila Pérez, estando en Popoyuapa ellas 

dispusieron ir a caminar, pero Dalila y yo nos quedamos en 

casa; en la base aérea que había cerca de Popoyuapa, 

encontraron un piloto amigo de todas y él las invitó a dar un 

pequeño vuelo en la avioneta y ellas aceptaron, felices fueron 

a parar a la Isla de Ometepe y de allá traían jocotes, pero el 

amigo, para demostrar sus habilidades de piloto, al regreso 

empezó a realizar piruetas con la avioneta, se venía en picada 

sobre el lago, hizo la hoja seca, les dio volantines y según 

contaban ellas, Sonia Ruíz lloraba y rezaba diciendo que ya era su ultimo día, igual  Thelma rezaba y 

rezaba, pero cuando regresaron a la base se sintieron que volvían a nacer. 

 

Repasando el reclamo de Rosario, pienso que 

es justo mencionar también nombres de otras 

personas que compartieron con nosotras en 

el trabajo de la Escuela Normal y con las 

cuales nos unió no sólo una gran amistad ni 

los vínculos profesionales, no, lo mejor era el 

amor entre el grupo de trabajadores, desde el 

portero, las cocineras, hasta la 

administración, entre esos nombres voy a 

enumerarles sin ningún orden: Don Ramón 

Matus A. Lidia González de Fernández, 

Edmundo Núñez, Evangelina Portocarrero de 

Salmerón, Manuel Ballesteros, Pastora Cruz 

de Uriarte, Jorge Norori, Antonia Tijerino, Ada 

María Norori, Gloria Lovo de Briceño, Don 

Adán Castillo, Don Manuel Hernández M. Don 

Santiago León Espinoza, Dr. Ligdano Chávez, 

Dr. Alejandro Covarrubias, María D´freitas, Carmen Salmerón, Tere Serrano, Argentina Mejía, Mariíta 

Muñoz, Auxiliadora Mendoza, Auxiliadora Villavicencio, Dora del Carmen, Gloria Calderón, Rosario 

Rodríguez de Delgado, Don Salvador Hernández Salinas, Luis Campos, Guillermo Ibarra, Francisco Pérez 

Carrillo, Ronaldo Rojas ï y la administración son dignas de recordar: Ma. Teresa Salcedo, Emma Peña, 

Maritza Correa, Cheroma Cruz de Campos, Chepita Gaitán de Pérez, Silvia Paniagua, Aura Emilia Ortez, 

Mina Peña. Bibliotecarias: Narcy Mejía, Luz Flores, Nidia Villavicencio, Francis Pérez de Urcuyo. 

 

 

Finca El Cuerno de Oro. Chontales,  
Ligia Ruiz Gadea, una hija de don Luis 

Gadea, Rosario Vanegas, sentada 
Auxiliadora Mendoza Marenco. 

San Jorge. Rivas.  
Rosario Vanegas Gutiérrez, Auxiliadora Mendoza 

Marenco, Emilia Zapata Mendoza. 
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Inspectoras: Carmen Gómez, Libia Arias, Carmen Gutiérrez, Paulina Lanzas, Argentina Flores, Blanquita 

Rodríguez, Luz Ramírez, Margarita Baltodano. Las porteras famosas Nubia Mejía y Teresa Espinoza. Otras 

inspectoras fueron: Martha Echaverry, Adelita Salinas, Rosa Ramírez, Ana Ríos y Nora Delgado, Isabel 

Rodríguez, Norma López. 

 

Con este grupo de compañeros de trabajo también podríamos narrar interminables vivencias porque la vida 

de trabajo era intensa en todo sentido, igual hacíamos vida social en las grandes festividades las cuales 

requerían a veces de un elegante protocolo, otras veces inventábamos vestidos largos de gala cuando por 

ejemplo íbamos a cenar al Hotel Intercontinental Managua y hasta compramos una enciclopedia de 

etiqueta y vida social para no cometer errores en la gala, todo eso nos llenaba de vida y alegría aunque el 

trabajo fuera agotador. 

 

 

Ahora al evocar esos nombres he sentido mucha 

nostalgia porque la mayoría de los compañeros y 

compañeras de trabajo han muerto y muy pocos 

vivimos. 

 

Inicie esta biografía pensando en las páginas que 

reclamaba Rosario y han venido historias donde 

hay tantos protagonistas, indudablemente 

nuestra identidad personal está ligada a otros y 

está llena de elementos conservados en la 

memoria y el corazón. Hoy que he vuelto a ver, a 

través del recuerdo, la densidad humana que 

varía de persona a persona, he comprendido las 

grandes capacidades reunidas en tantas 

personas tan especiales; es maravilloso 

contemplar la idea en cada uno de ellos y la 

intensidad con que vivieron.  

 

Ahora puedo contemplar muchas verdades que 

quizás antes no entendía en su verdadera 

dimensión, hoy estoy asumiendo la 

responsabilidad de escribir estos breves relatos 

para perennizar en ellos a esas personas tan 

especiales en nuestros días, en nuestra juventud, en nuestro trabajo, que intensificaron esos momentos 

que hoy me parece mentira que realmente vivimos. 

 

Estoy presentando estas apreciaciones, quizás históricas, con el propósito de que esos largos años sean 

restituidos en las personas que lean estas memorias. Escribir mi autobiografía resulta difícil, no sabría que 

parte de mi vida podrá ser más interesante, cuál más feliz o cuál más triste. La edad marca las etapas 

vividas y cada etapa ha tenido su lado emocionante, no todo en la vida es color de rosa, ni tampoco es sólo 

tristeza o problema. 

 

 

Izquierda derecha. Carmen Traña, una niña, Lupita 
Bejarano, Thelma Macías, Ligia Ruiz Gadea, Lesbia 

Ruiz Navarro, detrás. Modesto Traña 



12 
 

 

Por circunstancias que nunca supe, vine al mundo en Granada aun cuando mis padres eran rivenses, me 

bautizaron a los 8 días de nacida bajo el nombre de Néstor María Auxiliadora Mendoza Marenco; a los 15 

días de nacida fui confirmada, mi Madrina de pila se llamaba Narcisa y vivía cuidando la Casa cural de la 

Catedral de Granada; la madrina de confirma se llamaba Rosa María de Gutiérrez; de ambas no recuerdo 

nada las conocí solo por referencias de mi madre porque nosotras vinimos a Rivas cuando yo tenía 

aproximadamente seis años.  

 

Recuerdo bien la traves²a de Granada a San Jorge en una lancha que se llamaba ñLa Cinco Estrellasò y 

hubo esa noche una tormenta terrible, sobrevivimos por milagro de Dios; arribamos a San Jorge a eso de 

las 6.00 a.m. del día siguiente. Allí nos esperaba alguien en una carreta, no recuerdo quien era, nos 

llevaron a Popoyuapa a mi madre y a mi tía, Esmeralda y yo. También tenía otra tía llamada Emilia que 

vivía en Las Salinas y sus hijos e hijas Vivian en mi casa todo el periodo escolar porque en Las Salinas no 

había escuela. Estos primos y primas eran once, siete mujeres y cuatro varones, esta convivencia con ellos 

me llevó a considerarles mis hermanos. En las vacaciones yo me iba con ellos a la casa de la tía Emilia, el 

transporte era caballo, el viaje tardaba un día entero, luego regresábamos cuando la escuela volvía a 

iniciar. 

 

En Popoyuapa, mi madre hacia rosquillas y mi tía cosía y vendía 

ropa cosida y cortes; mis primas y yo todos los domingos salíamos 

a cobrar a la gente que le fiaba la ropa y las telas. 

En Popoyuapa fui a dos escuelas parvularias, la primera en casa 

de Don Juan Ibarra y la profesora era Mary Tapia, la otra fue en 

casa de Luisa Romero y la Profesora era Isabel Montoya de Ortiz. 

Después nos mandaron a Rivas a la Escuela Superior de Niñas; 

llegue a segundo grado, la Profesora se llamaba Ruth Noguera, 

con ella aprendí, a esa edad, a tejer frivolité, la Directora se 

llamaba María Ignacia Fonseca y después en Quinto y Sexto grado 

la directora era Elena Bustos; la maestra de Tercero se llamaba 

Lola Zamora, y en cuarto fue María Luisa Zepeda y en quinto y 

sexto, Dora Ma. Avendaña. Es notorio que en esa época salir de 

sexto grado era como casi un privilegio, mis compañeras eran: 

Rosa Angelina Algaba, Norma Silva, Teotista Vanegas, Sofía 

Morales, Flora Carbajal, Ma. Teresa Selva, Celina Núñez y yo. 

 

En 1951 me vine a Jinotepe a la Escuela Normal de Señoritas 

donde estudie Magisterio, graduándome de Maestra en febrero 26 

de 1956. Creo que esos cinco años de internado en la escuela 

Normal marcaron para siempre mi vida con recuerdo felices, tanto 

familiares como de la convivencia con mis compañeras de 

graduación que para mí siguen siendo algo muy especial y 

permanecemos unidad en la amistad y el cariño. 

 

 

 

 

 

Frente Escuela Normal Managua.  
Auxiliadora Mendoza Marenco, Hilda 
Mejía González,  -joven vendedora. 


